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Hace algunos años me dirigía a mi trabajo. Me bajé del camión y comencé a caminar calle abajo. Faltaban dos calles para llegar cuando se acercó un hombre ofreciéndome el servicio de un banco, respecto de hacer “un ahorro para el retiro”. De momento no me interesó, e incluso (no sé porqué) me molestó su ofrecimiento y le dije que no me interesaba. El hombre insistió en ofrecerme dicho servicio, al tiempo que hablaba maravillas del banco para el cual trabajaba respecto a los intereses que yo recibiría, préstamos del banco si me afiliaba, etc., pero seguí negándome. Aquel hombre insistió de nuevo diciéndome que lo pensara bien y que él podría ir a mi casa o trabajo en otra ocasión para platicarlo de nuevo. Como ya estaba desesperándome este hombre, le dije que estaba bien, que aceptaba. Le di mis datos y me entregó los comprobantes y papeles necesarios. Luego de esto seguí caminando rumbo a mi trabajo y me olvidé del asunto. 

Meses después de lo sucedido, me dirigía a una campaña Evangélica, la cual estaba situada muy lejos de mi casa. Llamé un taxi y al subir, miré que el conductor se me hacía conocido. En pocos minutos recordé a aquel hombre: era el que me había ofrecido los servicios bancarios tiempo atrás. Le pregunté si él antes se había dedicado a la venta de “afores” (sistema de ahorros para el retiro, según se le llama aquí en México), y me respondió que sí, que cómo lo sabía. Era obvio que él no me había reconocido, y le conté la historia. Se sorprendió y me preguntó que a dónde me dirigía. Le conté que iba a una campaña evangélica, y que ya se me había hecho tarde. No hubo más plática. Llegamos al lugar y al pagarle me despedí de él simplemente diciendo: “hasta luego”. 

Un año después me encontraba en la casa de la familia de mi novia, muy retirado de mi casa. Siendo ya tarde, me despedí de mi novia y su familia y abordé un taxi. ¿Quieren adivinar? Exacto, el conductor era el mismo que me había llevado al evento la vez anterior. Esta vez no comenté nada. Le di la dirección y tomamos camino a mi casa. Me fui pensando que ya era mucha coincidencia el toparme tres veces con aquel hombre. Algo raro estaba pasando. O era casualidad simplemente, o era Dios que pretendía hacer algo. Con esto en mi mente le comenté de nuevo quién era yo, y sobre los otros dos encuentros que habíamos tenido. El hombre me dijo que sí me recordaba de la vez que me llevó al evento cristiano, aunque no estaba muy seguro de si era yo. Me dijo que su esposa se había hecho cristiana y que si yo seguía siéndolo. Le respondí que sí. 

Faltando una calle para llegar a mi casa, el hombre me contó que le atraía el cristianismo, que de hecho su esposa le predicaba pero que él no se decidía muy bien a aceptar. El taxi se detuvo afuera de mi casa y aquel hombre sabiendo que yo era cristiano me pidió a manera de súplica que cuando entrara en mi casa hiciera oración por él. Me confesó muchas cosas: que él le era infiel a su mujer, que tomaba alcohol en exceso, que su mujer no se merecía a un hombre como él, que quería cambiar pero no podía. Recuerdo bien que me sentí mal por aquellas palabras y peor aun me sentí mal cuando vi sus ojos llenos de lágrimas pidiéndome ayudarle intercediendo por él. Aun lo recuerdo ahora y me dan ganas de llorar por aquella situación. Le conté que Dios en tres ocasiones me había puesto en su camino y que hasta la tercera vez había compartido el mensaje con él. Le dije que claro que oraría por él, pero que Dios le estaba hablando a su vida. Él se comprometió a acompañar a su mujer a la iglesia, y a poner todo de su parte para cambiar. Me bajé del auto y el hombre se fue. Entré a casa y lo primero que hice fue orar. Pero no oré primero por aquel hombre, eso lo hice después. Oré a Dios pidiendo me perdonara por mi falta de amor a las almas. Por mi necedad y rebeldía. Por no haber hablado a aquel hombre desde la primera vez que Dios lo puso en mi camino, en el tiempo indicado, en el momento preciso. Me sentía muy mal conmigo mismo por aquella actitud. Luego oré por aquel hombre para que Dios obrara en su vida y le guiara al arrepentimiento. Oré por su esposa. Oré por sus vidas. Oré por su salvación. Después de aquella noche, jamás volví a ver a aquel hombre. ¿Entregó su vida a Cristo? No lo sé. ¿Habrá cambiado su situación con su esposa? Jamás lo sabré. Solo sé que Dios me dio una vergonzosa lección a través de aquella experiencia. Aprendí que debía predicar y llevar el mensaje de Cristo en el tiempo indicado, y en el momento preciso.
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